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PtiECIOS DE SOSCRICION

M A D RID .

Tres meses...................  11 reales.
Seis........................... .. . 20 »
Afio...........................  88 p

Número atrasado DOS reales

mmm \ admisisteacios
CLAVEL. 8 .  PRINCIPAL

Las cartas vendrán mejor, 
con el sobre al director.

Una advertencia importante; 
el dinero por delante.

PfiEClOS OE SÜSCKICION

PROVINCIAL

Tres meses...........
Seis...........  .............  28 *=
Año. . . . .  . . .  50ULTRAMAR Y EXTMKJERü-
Un alio .  ...................  6 pesos

REDACCION V WüISIBAUO»

CLAVEL 8 , PRINCIPAL

La soscricion siempre es 
desde primero de mes.

Recuerde quien quiera rJña. 
que el m iedog -u ard aL a V iña.

ÜN REAL PERIÓDICA POLÍTICA-SATÍRICA UN REAL
H B D A O T O Í t E S

Tonos los españoles que están hartos del Ministerio; 
es decir, todos los esjiafioles

D I R E C T O R  Y P R O P I E T A R I O  

yVlOSCATEL

r > IT 3 XJ ,J  A  1 \ T E S
Laque, Perca y Cilla, sir rjap en el caso de inutilizarse 

ios tres pueda eligirse qne saldan otros.

MONEDA DECIMAL

U i. de Brabo, Desengaño, 14, M adrid.

PERRO GRA N DE  Y P E R R O  CHICOAyuntamiento de Madrid
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A D V E R T E N C I A .

l<a Redaeolon y Administración de E<A 
VlUlA  ̂se lian trasladado á la calle del Cla- 
Yel, núm. S, principal derecha.

LIBROS NUEVOS
DE VENTA EN LA REDACCION DE «LA VIÑA»

ca lle  d e l C la ve l, m lm . S>, p r in c ip a l  derecha.

CALABAZAS Y CABEZAS.— de nuestros p r i­
meros persojiájes, personas y  personillas que /.pitras 6 
quieren figurar en política, en letras, en artes ó en tauro­
maquia, ^m crit»» p o r  Sialvado** miaría Cí'a* 
nés (ülooicatel), con una carta-prólogo de 
Manuel del Palacio.

ülst» obra forma un lujoso tomo en A.*) 
mayor., con 3 0 0  semblanzas y lOO.carl- 
caturss dibujadas por Cilla., Eiuque y Pe- 
rea.—Precio., IO rs.

CAFÉ CON LECHE. — Colección de parodias políticas en 
verso, capaces de dar la desazón á los que nos gobiernan, 
ó quieren gobernarnos, por Salvador María Ora- 
nés  ̂ron un prólogo de Kusebio Diasco.

Un tomo de más de KOO páginas, ele­
gantemente encuadernado en tela, S rs. 
Ut mismo tomo en rústica* O rs

MISTERIOS DE LA CALLE DE PANADEROS, por An­
tonio de San Martin.

Quince dias hace que se puso á la venta 
este interesante libro:; y tan vivamente ha 
excitado la atención pública, que está pró­
xima á agotarse la edición.

Uos pocos ejemplares que quedan, se ha­
llan de venta en esta Redacción, al precio 
de 6  rs.

A h»s señores libreros y corresponsales de 
provincias se les hará una rebaja de un !S5 
por lOO en cada uoa de las tres obras men­
cionadas: pero no se servirá niogun pedido 
si^no viene acompañado de su importe.

L E Y E S  F Í S I C A S .

Todo cuerpo, sumerg:ido en el agua, pierde de su 
peso el de un volúmen de agua igual al suyo.

Este principio físico, anterior al marqués de 
Barzanallana y al marqués de Molins, era una ver­
dad científica hija de la observación; pero hoy cual­
quier Bagallal sabe más que Arquímedes, y ha re­
sultado una farsa lo que juzgábamos un principio 
fundamental científico; un error, lo que suponía­
mos una verdad.

Vamos á demostrarlo.
Tomemos á Bugallal, por ejemplo, y sumerjá­

mosle en el Congreso: dejémosle hablar durante una 
legislatura, y lejos de encontrar obstáculos en su 
camino, y por más contrariedades que sufra en las 
discusiones, le verán Vds. tan ministro de Gracia y 
Justicia como cuando entró, y con una docena de 
parientes colocados y otra en actitud espeetante.

Cojan Vds. al conde de Toreno y sumérjanle 
donde quieran, lo mismo en el sillón de la presiden­
cia, que en el del ministerio de Fomento ó en cual­
quier otro, y lejos de perder de su peso, les parece­
rá que engorda.

Las leyes físicas han sufrido un trastorno in­
concebible desde que mandan los conservadores- 
liberales en el país. Los más respetados principios 
de la ciencia han pasado á ser absurdos.

La impenetrabilidad no existe más que para los 
constitucionales en el presupuesto.

La atracción era un principio gubernamental 
hasta la era de D. Antonio Cánovas: desde entónces 
acá, la repulsión ha sucedido á la atracción.

La ductilidad es una propiedad de los cuerpos, 
que se conserva todavía. Ejemplos: Romero Robledo 
y  el marqués del Pazo de la Merced.

Desde que Toreao entró en el ministerio de Fo­
mento, la ciencia sufrió notabilísimas modificacio­
nes; Lasala ha terminado la evolución ó la revolu­
ción, y andando el tiempo los conservadores con­
cluirán con lo poco que queda.

Desde que el general Martínez Campos ganó la 
batalla en Sagunto—y por eso la cantaron los con­
servadores, en las calles de Madrid—apenas pasa un 
dia sin un descubrimiento científico que viene á 
echar á tierra todos los principios y todas las leyes 
físicas y morales.

Se ha descubierto:
Que Cos es un ministro de segunda clase, com­

parado con Orovio, en asuntos de Bolsa, pero muy 
superior en el cobro.

Que el ministro de Estado Cánovas, y el ministro 
Elduayeu, forman una misma capacidad y dos per­
sonalidades: ó más claro, que hay ministros en ac­
tivó y ministros honorarios.

Que el sultán de Joló es amigo nuestro, cemo el 
sultán Napier de Magdala, residente en Gibraltar.

Varias ir r e g u la r id a d e s  en la última quincena de 
Octubre.

Que Romero cuenta con una parte del país para 
un dia dado, D. Antonio contra parte, y Balaguer 
con el resto.

Que la moralidad .se le sube á la cabeza á la si­
tuación.

Que hay diarios democráticos con la cabeza mi­
nisterial.

Que hay presbíteros vascuences con ramificacio­
nes en Madrid, y que el gobierno por más que 
hace, no puede cortar esas raíces.

«Que hay novedades» como dice aquel persona­
je de L a 'E x p ia c ió n .

Que el Sr. Calderón CoUantes empieza á sentir 
los primeros síntomas de la jubilación forzosa, por­
que el ministro Alvarez se empeña en hacerle la 
cama, ó en hacerse la cama.

Que el marqués de Orovio tiene un pié en Ha­
cienda y un chaleco en la presidencia del Senado.

Que el marqués de Barzanallana piensa en el re­
tiro y el de Torneros an ia  por casa como diciendo 
á sus dependientes: «Soy gentil-hombre aunque no 
lo parezca á primera vista.»

Que al presidente del Consejo le gusta que le 
den en los nudillos, obsequiando con banquetes al 
ministro de la Gobernación.

Que el Sr. Sánchez está dando la última mano á 
varios proyectos salvadores para Ultramar.

Que hay carros de botones carlistas que andan 
sólos.

Realizados todos estos descubrimientos, ya no 
falta más que descubrir el dia en que la situación 
se liquide.

Pero según los hombres de ciencia, este cambio 
de estado no se hará esperar mucho tiempo.

Ya han empezado las liquidaciones en Bolsa y 
en las contadnría.s de algunas dependencias del 
Estado.

' La situación nVprirá de lo que ha vivido: de las 
irregularidades científicas.

Uva negra.

B R I N D I S  G E N E R A L .

La prensa ministerial 
en su cariño filial, 
propone á su director 
un golpe conservador 
vinícola-liberal.

«Oradores eminentes 
de partidos diferentes 
van j)0r pueblos y caminos 
predicando á los vecinos 
teorías disolventes.

»La parte de la nación 
que tiene más reflexión, 
ve, con espanto el progreso 
de esas teorías de eso 
que se llama la fusión.

»Hoy más ardiente que ayer, 
leal, á más no poder, 
vé el partido receloso, 
á un hombre tan peligroso 
como Víctor Balaguer.

))Hombre que al pueblo fascina 
con su palabra divina 
y su intención inhumana; 
que á la gente catalana 
habla en lengua lemosina.

»Si vuecencia con paciencia 
sufre tanta inconveniencia 
sin temperamento fijo, 
continuará Vega Armijo 
mortificando á vuecencia.

»Ya basta, señor, ya basta, 
que abusando de esa pasta, 
impropia de vuestro génio, 
saldrá á predicar Arsenio 
con ayuda de Sagasta,

«Pues que quieren adoptar 
forma tan irregular, 
salgan de sus arsenales 
las lenguas ministeriales, 
como aconseja Escobar.

»No haya tregua ni perdón, 
y que escuche la nación 
discurso contra discurso; 
y luego siga su curso, 
si quieren, la procesión.

»Baiiquete sobre banquete, 
si dan uno, demos siete, 
y, si fuere necesario, 
que éntre todo el vecindario 
á los brindis, sin billete.

¿No tenemos oradores? 
pues salgan esos señores 
y crucen pueblos y valles, 
y prediquen por las calles 
principios conservadores.

«Haya jóvenes viriles 
que á esos cuatro zascandiles 
les calienten las orejas; 
oradores por parejas 
como los guardias civile.s.

»Y que sepa la nación 
que nunca la discusión 
ha espantado al ministerio» 
(Ahora tome usted en sério 
algo de la situación.)

M o sca tei..

L A  J U E R G A  D E  S E V I Y A .

C ada m a e s tr i l lo  tie n e  s u  l ib r i l lo , se dice desde 
tiempo inmemorial, v se practica desde que hay ca­
tedráticos que comprendiendo toda la extensión pro­
vechosa del adagio, escriben un opúsculo destinado 
á servir de texto en las áulas oficiales. Ahora bien; 
arrimando nosotros el áscua á nuestra sardina, dire­
mos que cada periodista tiene su manera especial de 
valorar sus escritos.

El autor de la Crotalógia lo ha dicho: encaso de 
tocar la s  ca s ta ñ u e la s , m e jo r  es to c a r la s  b ien  que  
mal.'i)

Y eso decimos nosotros: caso de ser n o tic ie ro s , ■ 
mejor es serlo con anticipación á los sucesos, que 
después de ocurridos. Porque francamente, ¿qué va­
lor tiene la publicación de n o tic ia s  calcadas sobre 
hechos ya realizados?

Nosotros creemos, que la misión del r e p ó r te r  es 
anticiparse á cuanto puede esperarse de la consu­
mación de hechos que tiene la opinión juzgados 
antes de que ocurran.

Y en este concepto, podemos adelantar á nues­
tros abonados la cabal, completa y fidelísima noti­
cia de cuanto a r r o ja r a  de s i  el próximo banque­
te ofrecido (no se sabe por quién, ni por quiénes), 
al señor ministro de la Gobernación en la ciu­
dad del n o ^ d o .

Sírvanse Vds. oir al corresponsal en dicha ciu­
dad, y estimen después en todo lo que vale nuestro 
deseo de anticiparles las mejores noticias, apropósi­
to de tan fáusto acontecimiento:

«Sr. Diiector de La Viña.
Mi distinguido amigo y compañero: Envió á us­

ted cariñoso saludo desde la ciudad de Montpensier 
y las naranjas.

Preocupado como llegué, por la exigencia de sus 
deseos, ni tuve, ni tengo otros, que los de comuni­
carle fidelísimamente cuantos datos he podido re­
unir acerca de los términos y detalles en que ha de 
verificarse en ésta el banquete ofrecido al excelentí­
simo señor ministro de la Gobernación del Reyno.

Repare Vd. que escribo Reyno con y  (griega) 
para que no se me tache de demagogo, y por ende 
descargue contra Vd. sus iras el nunca bastante ala­
bado Andrés Blas y Melendo.

Sin más ambajes, paso á comunicar á Vd, todo
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lo que á estas horas he podido averiguar acerca del 
próximo y ya citado banquete.

Es Opinión general que aquél se celebrará en la 
casa llamada de P i la to s ,  lugar de salones espacio­
sos y etimología á todas luces conservadora.

En la puerta de la casa se colocará un aguama­
nil y una toballa, con objeto de que los comensales 
penetren limpios de todo polvo de calderilla, plata, 
oro y papel moneda.

Será requisito indispensable la presentación, á 
la entrada del local, del acta de diputado ó senador, 
porque tratándose de un acto nde familia'>'> conviene 
estar prevenido contra las asechanzas de los descon­
tentos.

La mesa se dispondrá en forma de ixh erm d u ra ,»  
y hasta ahora se cree que la presidirán ó Mariscal, 
ó Toreno.

El salón del banquete se adornará con los escu­
dos de las provincias en que hayan ocurrido mayor 
número de ir r e g iá a r id a d e s , y sobre el puesto de la 
presidencia se alzará un dosel, donde en letras fal­
sas se leerá una inscripción en recuerdo de los bue­
nos servicios prestados á la nación por los distin­
guidos funcionarios irregulares en la dirección de 
la Deuda, la de Establecimientos penales y la ad­
ministración económica de Toledo.

Debo á la caballerosidad del cocinero que cubri­
rá la mesa el conocimiento del m m u  que habrá de 
ser servido, y aprovecho esta ocasión para dar aquí 
á tan distinguido’ cocinero el testimonio de mi más 
profunda gratitud por el favor de que me hizo 
objeto;

i^8o-pa de c a n g re jo s  á, lo F é r u la .  .
íiP esca d illa  en  sa lsa  G a r a g a n a .
n C a la m a res  á  la  füsion.
)^Lenguado C a s te la r in o .
» P o q iiero n es  á  la  B a la g u e r .

' síL angostinos en  h o n ra d a  m asa.»
. ••• Vinos: -

« M a n za n illa .
- • » A m o n ti l la d o .

E sp u m o so  d e l N o r o e s te .» .
Al banquete asistirá todo, lo más c a ñ i de la con­

servaduría, y se trabaja porque no falten á darle 
■ -■ más bnllp los ^ x m z x ^ ^ \Q Í^ m ta o r e s  de la comarca.»

■ -'telegrafiaré á usté tan pronto como adquiera
■ muevas noticias;

'  Entre tanto, le saluda y B. L. M.
E l  G orrespcm sal.

Pasa.

J U E G O S  I N F A N T I L E S .

odo

Romero,
es todo un caballero.

—Jitano,
hoy he visto á Serrano 
y á Lira.

—Me parece mentira 
—Fernando,

Cos-Gayon va cobrando. 
—Bustillo,

es un Sánchez sencillo. 
—Lasala,

¡Ay qué pinta tan mala! 
—Torneros,

va á dejarnos en cueros. 
—Antonio,
no contrae matrimonio 

—Melendo, 
ya nos está leyendo.
De fijo^
En el nombre del hijo, 

—Cruzada
llega siempre atrasada, 

—¡Tapices!
¡vaya un par de narices! 

—Toreno,
dicen que está relleno. 

— Cossío,
viene aquí de vacío.

—¡Persona!

volverá á Barcelona.
Y en caso, 
de noticiero raso 
se gana
un jornal con San tana.

-Botella,
qué persona tan bella.

-Y acabo
sin nombrar á Villalva ni á Bravo.

M o s c a t e l .

S I N  N O V E D A D .

Nada pasa, y sin embargo hay intranquilidad.
Si preguntan Vds. al ministro interino de Estado, 

que es el verdadero zaragozano de la diplomacia es­
pañola conservadora, les responderá que nuestras 
relaciones no pueden ser más cordiales; ha remitido 
últimamente la cruz de Isabel la Católica al sultán 
de Joló, y espera, en justa reciprocidad, la media 
luna.

S. E. es incomparable en esto de dar y tomar ho­
nores, y apenas trascurre un trimestre en su vida 
sin que le remitan de algnna parte del mundo títu­
los, adornos ó cordones.

. Los marroquíes no han conseguido todavía más 
que tres ó cuatro cruces, y al gobernador militar 
inglés de Gibraltar no hemos manifestado nuestra 
gratitud por los servicios que nos presta como jefe, 
del resguardo de aquella zona.

Pero las relaciones exteriores del gobierno con­
servador-liberal, con las potencias civilizadas no 
pueden ser más cordiales.

En el interior disfrutamos una paz octaviana, y 
para distraernos, el país fusionista proyecta ban­
quetes y los conservadores proyectan nuevos me­
dios de asegurarse en el poder.

El presidente, por distraerse, proyecta un perió­
dico ilustrado con Detroyats y VallejOs Mirandas.

Pensar que semejante situación puede borrarse, 
es pensar imposibles.

Los enemigos, más ó ménos Vega Armijos, no 
pueden alterar la majestuosa marcha de los aconte­
cimientos. El presidente del Consejo estima al mar­
qués como más antiguo en el gremio de ministros, 
porque no olvida que le precedió: D. Antonio no es 
hombre que olvida ciertas cosas; pei’O le considera 
como el alférez que llega á brigadier antes que su 
.capitán, considera á éste, cuando lo ve á sus órdenes 
con el empleo de comandante, por ejemplo... ’ ‘

El presidente del Consejo ha llegado á capitán 
general por fuerza y á brigadier general, grado 
que para él debiera establecerse en la milicia, á fal­
ta del (Í.Ggeneral v i s  ó bi-general, que es el que de , 
derecho le corresponde.

El marqués de la Vega de Armijo no ha pasado 
de ministro á secas, lo cual en este país carece de 
importancia porque han llegado los Sánchez y los 
Alvarez á ese puesto.

Respecto á Balaguer, ¿qué temores puede infun­
dir al gobierno, y mucho ménos al presidente?

D. Antonio es tan poeta como él, aun cuando 
no le traducen; tan avanzado como él, tan orador y 
tan lemosin, cuando escribe, como él. '

Del general Martínez Campos no se ocupa siquie­
ra S. E., sabe dónde le aprietan las botas al gene­
ral, que es saber, y procura tropezarle para que no 
se exaspere.

Esto parecerá un contrasentido, pero téngase en 
cuenta que está en armonía con la política vehe­
mente del general Martínez Campos.

Para más antecedentes lean Vds. el diario de 
Casa-Sedanó y se .convencerán de los respetos que 
inspira el ex-presidente á los botafumeiros de ia si­
tuación.

El vasto plan de los carlistas vascongados ha 
sido descubierto ydesbaratado en un mómento. El 
general B izcocho , conductor del material de guerra, 
ha caído en, poder de las autoridades con todp el ar­
mamento.

Cuatro arrobas y media de botones con las ini­
ciales de D. Cárlos, han reconocido al gobierno con­
servador-liberal de D. Antonio I. Con esto y con la 
exportación del arcipreste de Lequeitio, ha desapa­
recido el peligro.

Bizcocho, el conductor general del carro que 
conducía los botones rebeldes, será juzgado, y, pro­
bablemente, pasado por delante de las armas.

Los moderados no existen, exceptuando á don 
Cláudio Moyano y la cria de jóvenes que forman la 
cola de la fracción.

Las democracias más ó ménos viriles, no ame­
nazan ni por escrito á la situación, gracias á los 
buenos consejos de Melendo y demás Blases locales.

Resulta que no hay motivos para tener un dis­
gusto internacional ni con los enemigos del actual 
órden de cosas.

Y sin embargo, hay quien supone que el presi­
dente del Consejo no está contento; le falta algo que 
no acierta á explicarse; halagado por la suerte, 
gana hasta las puestas que hace en el Hipódromo y 
quiere más.

Se asegura que, es víctima de pesadillas hor­
ribles.

Sueña con Sagasta.
T i n t o  A r a g o n é s .

P E N I T E N C I A .

• Garagarza, Garagarza, 
arcipreste de Lequeitio, 
mira qué caro te cuesta 
no predicar qm ̂ flamenco.

Garagarza, Garagarza,
¿quién te manda hablar en ueo, 
en vez de cantar las glorias 
de la gente del gobierno?

Garagarza, Garagarza, 
si te expulsan de tu  pueblo, 
culpa á tus propios pecados, 
no culpes al ministerio.

Garagarza, Garagarza,
¿por qué fuiste tan soberbio 
que no escuchaste el mandato 
de Antonio episcopios lego?

Garagarza, Garagarza, 
examina lo que has hecho, 
que ya han salido á tu  imágen • 
botones garagarcehos.

Garagarza, Garagarza, 
arcipreste de Lequeitio, 
que te absuelva el presidente 
■porque si no, ya estás fresco.

Cbpa.

LA COMPRA DE UNA «GACETA.»

¿Ustedes han ido á comprar alguna G acetal
¿No? Vayan Vd§., la cosa merece verse.
Llega Vd. á la calle del Cid que, como todo el 

mundo sabe, está, para mayor comodidad del públi­
co, en un sitio tan céntrico como las inmediaciones 
del barrio de Salamanca.

Pregunta Vd. en la portería, y el portero, con la 
mayor desfachatez, le asegura á Vd. que las G ace­
ta s  se venden en el piso 3.°

Sube Vd. ochenta escalones, no sin refiexionar 
al pasar por la puerta del piso principal, en que 
habita el director,- que quizá no estaría demás, si 
á la comodidad del público hubiera de atenderse, 
que el referido señor viviera en el tercero y despa­
chara las G acetas QXí el principal.

Al llegar al tercer piso, encuentra Vd. á un por­
tero de fisonomía amenazadora y que parece como 
un Júpiter relativo, dispuesto á lanzar el rayo.

Jadeante é intimidado, le dirige Vd. la pala­
bra preguntándole: «¿Dónde puedo adquirir un 
ejemplar de la G aceta del dia tantos?» El Cerve- 
ro (no confundirle con Cerveró),le mira á Vd. 
de arriba á abajo, frunciendo las''cejas con la ex- 
trañeza del sér superior que contempla un bicho 
raro, ó como si Vd. fuera la primera persona que 
hubiera visto en su vida, y se digna exclamar des­
pués de un olímpico momento de reposo:
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—Segunda habitación, primera mesa de la iz­
quierda.

Después de algunos contratiempos entra usted 
en un salón donde doce, nada más que doce, funcio­
narios públicos, vivaquean sobre el presupuesto. La 
expresión de las fisonomías de aquellos bienaven­
turados suscita la idea de lo que debe pasar en la 
Arabia feliz: primero, porque no se les ve grande­
mente fatigados por el trabajo, y después porque el 
único que tenia delante un papel lo llenaba de ara­
bescos, bien porque la expedición de aquellos fun­
cionarios fuera tal que en poco tiempo cumplieran 
con su deber, ó bien porque á las tres de la tarde, 
hora á que nos referimos, no hubieran empezado 
aún á ocuparse de los asuntos que les deben estar 
encomendados,

Se dirige Vd. al que ocupa la primera mesa de 
la izquierda y le^interroga consternado ante aquel 
alarde de fuerzas administrativas: «¿La Gaceta del 
día tantos?» -

—En aquella mesa, en la de la derecha.
Va Vd. á la que cree que le han indicado y el 

funcionario que la ocupa dice:
—No, Enfrente.
Por fin! llega Vd., pide la apetecida Gaceta con 

la ansiedad del que cree que pretende un impOsiblei 
y aquel digno funcionario toca el timbre llamando 
á un portero que tarda, pero al fin viene.

Baje Vd’. á la imprenta (que está en el pátio), y 
que le dén la G aceta del dia tantos. Desciende 
el poriero, y al cabo de un ratp sube con una Gace­
ta  que resulta no ser la. del dia tantos, sino la del 
cuantos.

—Hombre no, exclama el funcionario, si le he di­
cho á Vd. que la del dia tantos.

Pequeña discusión entre,, el portero y el funcio­
nario, mediante la cual se puede uno formar idea 
de la altura á que se halla la subordinación admi­
nistrativa.

Vuelve á descender el portero, y al caho de un 
rato sube cpn el deseado ejemplar de la inverosímil
G aceta.

Por fin! exclama Vd., y saca un duro para pa­
garla.

—Perdone Vd., dice el empleado, y mostrando un 
libro talonario, mucho más complicado que el más 

; complicado de los que„Vds. hayan visto, extiende 
■ un talón que corta, y dice:

—Vaya á Vd. á pagar á la caja.
Recorre Vd. unas cuantas habitaciones sin ha­

ber podido apoderarse aun de la codiciada Gaceta, 
qne con el talón conduce detrás de Vd. el portero, 
y: al atravesar alguno de aquellos oscuros pasadi^- 
zos, excitado por tanta.y t^nta contrariedad, algo 
así como la idea de robar el codiciado ejemplar, 
centellea dentro la inteligencia. Un supremo 
esfuerzo hace que'Vd. se contenga,-y al llegará  
la caja casi exánime dirige al cajero una mirada 
suplicante;

•—Quisiera pagar esta G aceta  que hace cinco 
cuartos de hora intento inútilmente poseer.

Movido á compasión el cajero, se dirige á un 
empleado que, sentado enfrente de él. se dispone a 
escribir.

_Extienda Vd. un cargareme de 50 céntimos de
peseta, exclama. Una enorme hoja de papel cubierta 
de todas las minuciosas contraseñas imaginables, 
aparece sobre la mesa. Aquel escribiente escribe, 
asi como veinte minutos, rubrica el cajero; no sin 
examinar detenidamente el importaute cargaré- 
me, lo sella, lo recorta, y  diez minutos después 
exclama, dirigiéndose á la reja:

—Cincuenta céntimos de peseta.
Entrega Vd. un duro, abren una caja,.le devuel­

ven 4 Vd. cuatro pesetas y cinco perros grandes, y 
en aquel momento el portero le entrega á Vd. la 
Gaceta y sale Vd. después de aquellas tres mortales 
horas con el júbilo del que se habia ya habituado á 
la idea de morir de inanición ó de vejez'dentro de 
la Imprenta Nacional.

Yo no sé si este artículo resulta pesado, pero es 
mucho más pesado comprar una G aceta .

Tampoco sé si se venden muchos ejemplares, 
pero afirmo que solo deben ir á comprarla las per­
sonas de constitución robusta, es decir, que solo el 
conde de Toreno ó las personas de organización 
torénica pueden arriesgarse á lo que se atrevió

Pámpano.

L A  T I Ñ A

T E M P O R A L .

Los equinocios han sido siempre la época más 
temible para los marinos. En este tiempo la mar 
está revuelta y los peligros ordinarios aumentan.

Pero este año se ha retrasado el equinocio de 
otoño, y empieza ahora, á juzgar por lo levantisco 
de la prensa ministerial.

Ninguno de los órganos de la situación estaba 
más autorizado que E l  T iem p o  para iniciar el tem­
poral; es el que está más en carácter por su natural 
altivo y borrascoso.

El periódico del conde de Toreno ha lanzado, no 
la primera piedra, el primer rayo contra la fusión; 
pero rayo de guardarropía, sobrante del espectácu­
lo de L éd ia ; rayo de luz, pero de bengala, que ha 
producido el efecto que produce en una comedia de 
mágia ver los piés del tramoyista brujo que hace 
desaparecer de la vista del público un tra s to  coloca­
do en primer término.

Cuando la prensa ministerial se indigna, el país 
se frota las manos de gusto y rie á carcajadas.

Cuando la tormenta se desencadena y el trueno 
y el relámpago llenan de terror á los niños y á las 
mujeres, los hombres permanecen insensibles, si no 
ven el estrago.

Pero cuando la tormenta es en el teatro, y sabe 
el público que aquellos truenos se producen mecá­
nicamente y que . aquellos rayos que caen sobre el 
.escenario como chispas de un puro del estanco, no 
matan ni siquiera al apuntador, las mujeres y los 
niños se estremecen, per# los hombres súelen soltar 
el trapo á reir si obserran alguna impropiedad en 
la tormenta! -

Estamos en el seóreto; liemos entrado muchas 
veces en la escena, hemos visto colocados entre bas­
tidores á la dama que va á morir, sonriendo con un 
galan, no de.la compañía,,que lam ira á través del 
cristal 'úe los gemelos, desde una de las primeras 
filas. de butacas; hemos asistido alguna vez al en­
sayo, hemos visto por dentro el teatro y familiari­
zados con la farsa, no nos producen efecto los de la 
maquinaria y decorado.

Pero E l  T iem p o  no puede sufrir, ni en broma, 
que haya un partido que atente á la integ;ridad del 
presupuesto y se desata contra los fusionistas.

El diarin de L éd ia  asegura que conoce el uérvio 
de la heterogénea agrupación y que los fusionistas 
llevan careta.

Esta alusión, ofensiva á las fisonomías de ALon- 
so Martínez y Sagasta, ha de producir honda senga-' 
cion en el país.

Con careta y todo. E l  T iem p o  conoce á los fusio­
nistas y sus concupiscencias en el poder. Organo 
sério del conde de Torep^ aborrece las máscaras', y 
le cargan las bromas que puedan recordar á los 
conaervadores que^^áon mortales.

Recuerden Vds. á una jamona que ya pasó de la 
edad, y conseguirán captarse su más profunda an­
tipatía; digan Vds. á los ministeriales de hoy de 
dóndé vienen y á dónde van á parar, y muchos de 
ellos lio podrán contestar sin cubrirse el rostro con 
las manos, por un exceso de pudor.

Para los órganos de la situación no hay broma 
tan pasada como la del anuncio de un cambio po­
lítico.

—Es lo que yo digo—repetía un personaje con­
servador-liberal.—¿No tenemos órden? ¿no tenemos 
tranquilidad? ¿no hay trabajo? ¿no hay economía? 
¿no hay libertad hasta donde se puede? ¿Pues qué 
más piden esos ilusos?

—Y además—observaba. otro—tenemos colocados 
á todos los parientes, y nos llevamos como ángeles 
Lassala, Sánchez, Vd. y yo.

Esa cruzada contra el champagne y los banque­
tes y los brindis, oculta un fondo de lamentable 
emulación ministerial.

Los conservadores-liberales no pueden sufrir 
que nadie coma, si no llevan parte en el festín.

Es una coquetería gastronómica, que puede dis­
pensarse en gracia á los buenos ratos que propor­
ciona a l país la prensa jocosa-conservadora-li- 
beral.

V a l d e p e ñ a s .

U V A S  S U E L T A S .

Beunidos en la noche de la fecha los representantes de los pe* 
riódicos de Madrid en la redacción de L a  C o r r e s p o n d e n c ia  ¡ lu s t r a ­
d a , adoptaron los acuerdos siguientes:

1. ” La prensa periódica de Madrid, conocedora de los procedi­
mientos empleados por el señor juez de primera instancia del dis­
trito del Hospicio con D. Pedro Fagan, director de L a  Correspon­
dencia I lu s t r a d a ,  en el acto de inquirir acerca de la comisión de 
un supuesto delito, censura enérgicameute esos procedimientos, 
como opuestos al espíritu y letra de nuestra legislación procesal 
y atentatorios á los derechos, á la consideración y á los respetos 
debidos á todo ciudadano.

2. ® La prensa periódica de Madrid mantiene el derecho que le 
conceden las leyes, de examinar, discutir y censurar, en su caso, 
todos los actos y medidas de índole gubernativa y judicial qne uu 
tribunal ó autoridad de cualquier especie dicte.

La prensa no reconoce otros límites á este derecho que los taxa­
tivamente expresados en las leyes que garantizan la inviolabilidad 
de la cosa juzgada y el secreto del sumario.

Madrid 4 d« Noviembre de 1880.—Signen las firmas.

El público del teatro Principal de Valencia ha silbado la come­
dia del malogrado autor Sr. Pina y Domínguez, titulada Lo s é  todo.

Trascribimos esta noticia para que el autor L o  se p a  to d o  efecti­
vamente.

IVoía. Esta silba correspondió k la segunda representación de 
dicha obra, porque la primera también fué silbada.

Ultimas IBBKOULaBIDASSS.
En Salamanca, 'el encargado de la recaudación de contribucio- 

nea por autorización del Banco, es en estos momentos objeto de 
procedimiento criminal por m a lv e r s a c ió n ,  que L a  C o r r e s p o n d e n c ia  
(y ella sabrá por qué) califica de importante.

Han sido sometidos á la acción délos tribunales doce concejales 
y el secretario del ayuntamiento de Moron (Sevilla) y se anuncia la 
adopción de idéntica medida con otras d o s  c o r p o r a c io n e s  m u n i c i ­

p a le s ,  cuya gestión administrativa ofrece m é r i to s  p a r a  e llo .
¡Todo va bienl

Estado floreciente de la critica teatral. '• .
Leemos en un periódico I vam'ós al decir):
«El aplaudido autor de L a  L e v i ta  y de tantas otras obras de Ver­

dadero interés y méritq  ̂escénico, ha obtenido u n  n u e v o  t r i u n f o  en . 
la noche del sábado en etcoliseo de la Comedia.

«Tiempo hacía qne el Sr. Gaspar no daba muestras de vida, 
si hemos de ser francofi, nos pesa en él alma que haya empleadh ■ 
sus facultades dramáticas, perdido el tiempo en demostrar que, 
.se p u e d e , con un talento como Skguyo, hacer com’edias entretenidas 
y bellas, sin argumento, sin más caractéres, situaciones, cbis- 
tesyversos.»

¡Pues ahí es nadal ' ' - ’ '
Pero lo sublimemente admirable es, que todo lo anteriormente 

reproducido, tiene por objeto emitir juicio crítico sobre la comedia- 
titulada ¿Se p ,ubdkV original del Sr. D. José Marco.

Desuprte, que este .concienzudo crítico, pega (en su opinión). 
una paliza á Enrique Gaspar y desconoce al verdadero autor de la 

'í í r a  que, con el más descarado cinismo, se mete á criticar.
Y no queremos -continuar el exámeu de los demás párrafos de 

tan desdichada revista, porque sería cuento de nunca acabar expo­
ner á la pública vergüenza la multitud de g a z a p o s  que contiene.

Literatura antigua.
Fragmento de un discuTSfl d6l Sr.' Boscb y Labrús:
«He pedido la palabra, primero para dirigir un ruego y hacer 

una pregunta al señor minislro de Fomento, á saber: si para regu­
larizar el precio de Ips trigos «está dispuesto á disponer*» la revi­
sión de las tarifas de los ferró-carriles, de manera que no suceda 
«el anacronismo» de que inieatras valen cuatro en unas provincias, 
valgan ocho en otras, con el, fin de que estén en concordancia con 
as tarifa.s (]ue rigen en las díSnás nacjlones de Europa, con el fin...»

El autor suplica al público que suspenda-su fallo hasta que el 
autor se imponga en eso de la gramática de la lengua.

Nada más que la insiguifleante suma de d i e z - y  s i e t e  m i l  d os­
c ie n to s  duros anuales (ó sea SH 000 le cuesta al país- el man­
tenimiento de la familia Bugallal.

Desde los tiempos prehistóricos no oanocemos mayor ejemplo 
de nepotismo.

Y luego escribirán los diarios gallegos sentidas elegías á la emi­
gración que arruina su patria!

Los vecinos de Palma, según un diati,o de la localidad, no han 
respondido á la invitación qne les dirigió la autoridad para qne 
iluminaran las fachadas de sus casas durante loé tres dias de fies­
tas reales.

¡Pues mire usté!
Aquí hicimos lo mismo, _

Se ha concedido autorización para publicar un periódico satírico 
político, titulado S a ta n á s ,  que dirigiri D. Emilio Sánchez Pastor, 
y cuyo propietario será D.. Celestino Uvanue.

Se anuncia la aparición de un periódico satírico, titulado So­
tanas.

Hemos recibido el primer número del chistoso periódico satítr- 
co, titulado Satanós.

- iS

Ayuntamiento de Madrid



Ha llegado ¿ nuestro poder el segundo número del festiro perió­
dico satirico, titulado Satanás.

Ha visitado nuestra redacción el tercer número del inimitable 
periódico satírico, titulado Satanás.

Be una vez quedan satisfechas las justas aspiraciones de So-* 
{anas.

Conste que La. ViSa no le puede negar el anuncio que airado 
solicita.

El galante ayuntamiento de Antequera ha construido un paseo 
á beneficio del Sr. Romero.

Bisoreto modo de indicar las aspiraciones del país.
Enviar á paseo al seú or ministro de la Gobernación.

Hace ya bastantes dias que hablando de la actitud que han de 
adoptar en las Córtes las oposiciones dinásticas, dice to Cofrespon- 
d e n t i a  d e  E s p a ñ a  que combatirán rudamente al gobierno cuantos 
diputados te n g a n  p a la b ra ,

¿Nada más que los que t e n g a n  p a la b r a l

Pocos van á ser.

En Valencia se ha verificado con solemnidad el entierro del rey 
de los ciegos'

Si esto hubiera pasado en Madrid, ya sabríamos quién era el 
muerto' Sarzanallana.

Romero y Elduayen, los dos sub*mónstruo8 del partido liberal- 
conservador, se preparan á emularlas glorias de Vega Armijoy 
Balaguer, comiendo una vez más en obsequio del gobierno.

Nunca segundas partes fueron buenas, y más cuando las prime­
ras han sido malas

El p a r t id o  no merecerá el nombre de tal, hasta que le defienda, 
de palabra, el señor marqués do Valdeiglesias.

También nosotros somos sérios cuando llega la ocasión; que nun­
ca estuvo la sátira reñida con la justicia.

Becimosesto, porque consideramos como una honra estampar 
hoyen nuestro número el nombre del ilustrado oculista Sr. La

I>A  V I N A

 ̂losa, que ha añadido á sus portentosos triunfos uno más, devol­
viendo la vista á una persona con quien nos ligan los vínculos más 
estrechos.

¡Reciba el sábio doctor nuestro más profundo reconociuiientol 

Apuntes gubernamentales.
En el B o le t in  O fic ia l d e  B ú r g o s 'y  firmado por el gobernador déla 

provincia:
«Circulares (¡ó sea, circular esl)—ES alcalde de Calemega me da 

conocimiento (como quien da un tabaco). de hallarse depositado en 
aquella localidad un novillo que andaba desmandado, de las señas 
siguientes: pelo negro, de unos cuatro años (quien dice «unos* dice 
<otro8.)s

«En su virtud, he dispuesto publicarlo en el B o le t in . . .  etc.»
¿En virtud del novillo?
¡Cómo cunde el vascuence!

Los géníos de la literatura dramática contemporánea continúan 
dando relevantes pruebas de su mérito y conciencia.

Ahora se descuelga el Píndaro de la Infantil, Sr. Pina, hijo, 
presentando en la escena de Eslava una traducción (hecha ya por 
tercera vez) de la comedia en un acto titulada, en francés, I c i  
¡Uedór.

Ya su compañero en talento y desparpajo el Sr. Eohegaray (el 
malo), llevó á la Comedia el mismísimo asunto, con el título ¡ E c h a r  
la  l la v e !

Solamente que allí no salió el perro... hasta el final de la obra.

L I B R O S  N U E V O S
REMITIDOS Á LA REDACCION DE «LA VIÑA» (1).

COSAS BEL MUNDO, Narraciones por B. Francisco Flores Gar­
cía. Forman un elegante volumen que publica la casa editorial 
de Gaspar, y contiene una serie do novelitas á cual más intercT 
santes. Se vende al precio'de 2 pesetas en la administración, 
Príncipe ,̂ 4, y en las principales librerías.

ALMANAQUE de L a  H u s l r a c io n  E s p a ñ o la  y  A m e r ic a n a .  Hay 
que conecer esta interesante publicación, para poder darse cuen­
ta del ̂ d o  de perfección á que han llegado un periódico y un

(1) En esta sección daremos cuenta de todas las obras de las 
cuales se nos remita un ejemplar.

libro qñe, con orgullo patrio, podemos asegurar son la admira­
ción de artistas y literatos españoles y extranjeros. El periódico 
L a  I l u s t r a c i ó n  E s p a ñ o la  y  A m e r i c a n a ,  lo mismo que b u  A l m a n a ­

q u e , deben poseerlos todas aquellas personas á quienes su posi­
ción Ies permita hacer el desembolso de 40 pesetas al año.

El conocido editor D. Antonio San Martin ha dado á luz otro tomo 
de su colección Galas d e l  i n g é n io ,  que lleva por titulo A n d a lu c e s  
y  g a lle g o s , y es una recopilación de cuentos, chistes, chascarri­
llos, etc., capaces de hacer reir á un muerto. Se vende á 4 reales 
en todas las librerías.

CORRiSPONDENCIA PARTICULAR DE «LA VIÑA».

Sr. B. P. C.—Sevilla.—Recibida su letra para pago de los paquetes 
mandados á Vd. en Octubre.

Presidente del Círculo de la Perla.—Salamanca.—Recibidos los se­
llos. Queda ese Círculo suscrito por un trimestre que termi­
nará en fín de Enero.

Sr. B. C. A.—Búrgos.—Recibida su libranza para saldo de su 
cuenta. Ha padecido Vd. en ella un error, como verá por la 
nota que se le manda por el correo. La Viíía no da privile­
gios á nadie. Cónstele á Vd.

Sr. B. C. T.—-Puerto-Real.—Queda Vd. suscrito por un trimestre 
que terminará en fin de Enero.

Sr. B. A  G. R.—Sevilla.—Renovada su suscricion por un semes­
tre y recibido su importe. Biga si recibió los números 25 y 27 
que se le remitieron por segunda vez.

Sr. B. J. M—Valladqlid.—Recibida su tarjeta. Se le han manda­
do todos los números del 25 al 29 inclusives. El precio de 
la mano de ViSa es 18 rs. siendo délas que se venden á real. 

Sr. B. R S S.—Chantada.—Recibida su libranza. Se ha agotado 
la edicióm de muchos de los números que Vd. pide. Se le 
daráp,Jó8 que haya.

; I N R I
L is ta  de lo s  c o r rc s fo n sa le s  q u e m d e n , p a q u e te s  de 

p erió d ico s , se les  m a n d a n , lo s  v e n d e n  y  no  lo s  pa g a n .
En primer lugar debe colocarse el nombre de B. Antonio Gar­

cía Luque, de Montilla, distinguido in g e n ie r o ,  al cual ya le han 
citado otros periódicos por tener el feo vicio de no pagar. ¡Ojo con 
él compañeros!

Viene luego, y áun puede colocarse al par del anterior, un don 
Francisco Fernandez y González, de León, que se nos ha quedado 
con el dinero que importan los paquetes que le remitimos en los 
meses de Mayo, Junio, Julio, Agosto y Octubre, y se hubiera que­
dado con más á no haber tomado la prudente determinación de no 
volverle á mandar un sólo número de La Viña. Este es el P a n -  
c h a - a m p ia  délos corresponsales.

Y basta por hoy.
¡Se c o n t in u a r á . )

Madrid 1880. Imp. de Biego Valero. San Márcos. 26.

Estos anuncios, redactados en verso y con la 
gracia que nos distingue, son los únicos que dan 
gusto á los señores que los le e n .— fV é a se  h  clase .) A nuncios. La Viña hace una tirada de 3.000.221 y 1x2 

ejemplares. Nuestros anuncios son permanentes 
como Cánovas en el poder.—( Y  a ín d a  m ats.J

LA VIÑA.
P E R I Ó D I C A  P O L I T I C A - S A T I R I C A .

Se publica todos los domingos, cuando Cánovas ó Andrés Blas no disponen otra cosa. La Viña no es órgano de ningún hombre público, porque todos 
ellos le parecen malos, desde Ruiz Zorrilla á Nocedal, pasando por Robledo; zurra á todos los partidos sin distinción, pero muy especialmente al que está en el 
poder (sea el que fuere), porque es el más perjudicial para el país.

La Viña no hace la oposición de cam am a, sino que tira sienypre d  d a r , como verá el curioso lector; y esto nos ha valido ya el honor de una denuncia y una 
suspensión de quince semanas. Dios se lo pague á D. Antonio.

E l programa político de La Vina se encierra en estas palabras: Libertad, pan barato y guerra á los zascandiles.
Los precios de suscricion son los que van marcados á la cabeza del periódico.

O BSEQ U IO  A NU ESTR O S SUSCRITORES
CALABAZAS y  CABEZAS, por Salvador María Granés {M o sca te l) , con un prólogo de Manuel delPalacioJ
Un elegante tomo en cuarto mayor, ilustrado por Cilla, Luque y Perea, con cien caricaturas de nuestros políticos y  literatos más célebres.—Precio 16 rs.
CAFÉ CON LECHE, parodias políticas en verso, y artículos eu prosa por Salvador María Granés con un prólogo de Eusebio Blasco.—Pre­

cio 8 rs. el tomo elegantemente encuadernado en tela, y 6 rs. en rústica.
Los actuales suscritores á La Viña que durante el mes de Noviembre renueven su suscricion por un semestre, tendrán derecho á adquirir las dos óbras 

anteriores por la mitad del precio á que se venden en las principales librerías ó sea por 8 rs. las CALABAZAS y  por 4 el CAFÉ CON LECHE. Del mismo 
Beneficio disfrutarán los que no habiendo sido suscritores hasta ahora, se suscriban á La Viña por un semestre, en todo el presente mes.

P U G H  Y  R O B L E S
9 ^  C a l l e  d e  S e v i l l a ,  9 .

Be la calle del Príacipe 
se han trasladado, 

y hoy ea la de Sevilla 
se han instalado.
¡SoD muchos hombres!

No pueden estar quietos 
loa P u c h  y Rot(es.

P R A D O .
E«poz y Mina.

Prado es un sastre aTamado 
de seglares y do curas, 
un hombre en quien se han juntado 
arte, distinción, agrado, 
corte, elegancia y hechuras.

Trabajador concienzudo, 
con la verdad por escudo 
es uno de los primeros 
que cumple, por los dineros, 
lo de vestir al desaud.

J U L I A  Z U G A S T I
Hortaleza., 1.

No hay otra corsetera 
con más talento, 
ni que más en el arle 
haga progresos.
Ella sirve á las damas 
que más admiran 
sus corsés enderezan 
á las torcidas.
Los corsés que ella corla 
tienen tal corte 
que son un semillero 
de tentaciones.
Niñas bonitas
la que no acuda á Juila
no es distinguida.

S O C I E D A D  V I N Í C O L A ,
R«IIg;roa, A.

Desde que probé los vinos 
que ésta casa tiene en venta, 
soy enemigo mortal 
del agua y la filoxera.

CAMISERIA DE RIVAS
i*ríncipe, 11.

Por mañana, tarde y noche 
siempre su casa está abierta, 
y siempre se vé á su puerta 
alguu elegante coche.

Y es qne Rivas dió en el quid 
de que le h ig  l i f f c  le comprenda, 
y su tienda es una tienda 
de las más c h ic  de Madrid.

R U B I O  Y G A S C O N ,
Peligros, l o  y IS.

No hay hombre de distinción 
si no es un pobre pelón, 
pero por naturaleza, 
que no entregue la cabeza 
á Rubio ó sinó á Gascón.

En el arte en general 
peluqueros sin rival 
son cada cual un modelo, 
y dos artistas en pela 
que ao conocen igttal.

c Ayuntamiento de Madrid
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